
        
            
                
            
        

    
MINAS

ROTAS

Enrique Kullick

Copyright © 2024 Enrique Kullick 
Todos los derechos reservados.


CONTENIDO

I.En la cabaña

II.Después de la fiesta

III.Lavando juntas

IV.Contemplando

V.La Muerte.

VI.En la mina

VII.El oro fácil

VIII.Bajo el eco oscuro.

IX.Espera intranquila

X.En una noche sin luna

XI.La vida o la muerte.


I.               
En la cabaña

Pamela abrió los ojos al oler los copos que encendieron sus entrañas, despertando cada fibra de su ser. Bastaba un solo respiro para arrastrarla fuera del sueño. Todos sus sentidos se alertaban, mientras el miedo se apoderaba de su pecho que acelerado latía por los nervios. «¿Quién será ahora?» se preguntó, un pensamiento que era casi un reflejo, una preparación para lo inevitable. No tuvo tiempo de procesar la pregunta antes de que la primera bofetada la golpeara, sacudiendo su cuerpo adormecido. Pero no fue hasta la segunda que abandonó por completo el país de los sueños, cayendo en picada a la sombría realidad en la que se encontraba atrapada. Aun con los ojos abiertos, la oscuridad del cuarto era tan densa que apenas podía distinguir el rostro de su agresor, quien permanecía erguido, con la mano levantada, lista para arremeter nuevamente contra su cara.

-Ya estoy, ya estoy-, susurró las palabras que apenas escaparon de sus labios, en un tono de súplica para detener el torrente de violencia que la amenazaba.

El agresor, satisfecho con su misión, se retiró hacia la puerta, dejando entrar una vez más al monstruo oscuro de sus sueños. Pamela no necesitaba verlo para saber lo que vendría después; lo había vivido tantas veces que el guion estaba grabado en su piel. Al final, solo quedaba la vergüenza que escurría por su cuerpo, mezclada con el sudor del hombre que había pagado por su humillación. Una vez más, su dignidad se desvanecía, ahogada en el olor rancio de la habitación.

La noche continuó extrañamente tranquila después del evento, como si el cuarto hubiera sido despojado de todo sonido, de toda emoción. No hubo lágrimas, ni gritos, solo un suspiro marchito que se perdió en el aire estancado, sin encontrar un eco. Ya cerca del alba, la puerta se abrió de nuevo, dejando entrar la primera luz del día que iluminó el maloliente cuarto, trayendo consigo una brisa de aire fresco que apenas pudo disipar el hedor de la degradación. Dos siluetas oscuras aparecieron bajo el marco de la puerta. Era el agresor, acompañado por Andrea, la amiga de Pamela. No hubo palabras, solo el sonido sordo de las rodillas de Andrea golpeando el suelo, un gesto que decía más de lo que cualquier palabra podría expresar.

La puerta se cerró tras ellos y Pamela, impulsada por un instinto protector, corrió a consolar a la chica. Al tocar su rostro, sintió las heridas que la oscuridad ocultaba; la piel rota, hinchada, sangrante. Su corazón se encogió al instante mientras la sangre de su amiga se diluía entre las lágrimas que caían silenciosamente al suelo, formando pequeñas manchas que pronto se perderían bajo los pasos de los hombres que las visitaban. No era la primera vez que esto ocurría, ni la segunda… habían sido tantas que a nadie le importaba ya contarlas.

Andrea, más joven que Pamela, era una mujer delgada, de facciones delicadas y rostro de niña. Su apariencia frágil la convertía en la preferida de los clientes que frecuentaban la pocilga. Pamela, a pesar de todo, había intentado protegerla, ofreciéndose en su lugar más de una vez, fingiendo deseo donde no quedaba nada más que vacío. Pero sus esfuerzos eran en vano; las ratas que venían a devorarlas no querían carne vieja, y mucho menos pagarían por ella. La pequeña Andrea seguía siendo la presa favorita, atrapada en un ciclo interminable.

Los sueños de fuga que alguna vez habían sido claros y vibrantes en la mente de Pamela, ahora se desvanecían en el fondo, lejanos como recuerdos de una vida pasada. Pero a veces, muy de vez en cuando, esos sueños resurgían como flores en el desierto, alimentados por lágrimas que caían como lluvia en una esperanza marchita. Aunque sabía que escapar era casi imposible—sin zapatos, sin vehículo, y regularmente drogada—ese pequeño pensamiento, la simple idea de libertad, empezaba a crecer en su mente.

Los días pasaron, y como en el mito de Prometeo, las heridas se curaban para abrirse nuevamente, al ser devoradas por las circunstancias. A pesar de todo, esa diminuta semilla de libertad seguía creciendo en Pamela. Era frágil, como un susurro en el viento, pero estaba allí, desafiando la oscuridad. Cada día, con cada golpe, con cada humillación, esa idea ganaba fuerza, convirtiéndose en algo más tangible, más real. Y en esa silenciosa batalla interna, Pamela comenzaba a vislumbrar la posibilidad de algo que había enterrado semanas atrás: la esperanza de ser libre.


II.               
Después de la fiesta

La música vibraba a través de las paredes y las ventanas abiertas de los balcones que daban a la playa, creando una sinfonía de sonidos que se mezclaban con el murmullo de las olas. La luna, colgada en lo alto del cielo, se reflejaba en el mar, esparciendo destellos plateados sobre las olas que, espumeantes, acariciaban la arena con un susurro casi mágico. En la terraza del bar, Pamela se movía al ritmo de la música, su cuerpo danzando con la gracia del verano. Con una bebida en la mano, disfrutaba del calor de la noche, mientras su atuendo ligero acentuaba la juventud vibrante de su figura. La brisa marina jugaba con sus cabellos, que se soltaban en mechones desordenados a su alrededor.

La velada era una celebración tranquila, una despedida alegre del fin de semana para tres amigas. Era la última noche de su escapada y las bebidas fluían libremente, acompañadas por las risas contagiosas de Pamela y sus dos amigas. Conversaban animadamente sobre los chismes de la oficina, recorriendo el organigrama como si fuera un juego, riendo a carcajadas por los apodos graciosos, los amoríos improbables y las metidas de pata más épicas. El ambiente estaba lleno de camaradería y complicidad, cada chisme era una nueva fuente de risas.

Pasadas las dos de la mañana, regresaron al hotel, las zapatillas en mano, buscando el equilibrio en cada paso mientras caminaban por las calles empedradas. No había prisa, solo la intención de disfrutar el último tramo de su noche antes de la llegada del nuevo día. Las luces de los turistas, los puestos y la música de la fiesta se desvanecían detrás de ellas, dejando a su paso las calles tranquilas y oscuras del pueblo. Solo a lo lejos, se vislumbraba la luz acogedora del hotel, como un faro de esperanza para el final de su noche.

En una esquina, bajo un farol abarrotado de polillas revoloteando en la penumbra, Cristina tropezó y cayó al suelo con un ruido sordo. Allí yacía, boca abajo, inmóvil y con una pierna torcida en un ángulo incómodo. Al verla, sus compañeras se detuvieron, contemplando a su amiga en el suelo con una mezcla de preocupación y sorpresa. Se miraron entre ellas, sin poder contener la risa, y en un estallido de carcajadas, corrieron a ayudarla.

—¡Cris!, ¿estás bien? ¿Te lastimaste mucho? —preguntó Pamela, con la preocupación disfrazada de humor.

—¿No ves, pendeja? ¡Me pegué bien feo! —respondió Cristina, con un toque de irritación y humor en su voz.

—Déjame verte, wey —dijo Pamela, mientras ayudaba a Cristina a levantarse.

—¡Esta pinche cadera de viejita ya me tiene hasta la madre! Me caigo en todos lados y apenas pita el detector, y te manosean todo el cuerpo... ¡Es en la cadera, wey! ¿Qué carajos están buscando en otro lado? ¡Pinches polis!

—Pero bien que te gusta... "güerita" —dijo Pamela, fingiendo una voz traviesa mientras se reía—. ¿No estaba guapo el guardia del aeropuerto?

—¡No mames, wey! Otro puñetas que me quería agarrar las tetas —continuó Cristina, gruñendo pero con una sonrisa en el rostro mientras se apoyaba en Andrea, quien simplemente sonreía con complicidad.

—Es que estás bien buena, "güerita"...

—¡Ya, wey! Me duele todo... Ya quiero llegar...

A sus 21 años, Andrea era sin duda la más joven de la oficina. Pamela y Cristina, a sus treinta y tantos, la habían acogido como a un polluelo bajo las alas de su longeva amistad. Aun así, Andrea se mantenía siempre en su propio rincón, tímida y un poco asustada del mundo exterior. No era una víctima, pero su fragilidad se hacía evidente en su postura y en su mirada, siempre buscando aprobación. Su delgada figura, su piel blanca, y sus facciones de niña la hacían parecer aún más joven de lo que era, alguien que todavía necesitaba la protección de sus padres, quienes habían decidido por ella en cada aspecto de su vida.

Para marcar su entrada a la adultez, Pamela y Cristina decidieron celebrar su cumpleaños en la playa, una escapada que prometía ser inolvidable. Andrea, aunque emocionada, no podía evitar sentir un nudo en el estómago, una mezcla de ansiedad y anticipación que la acompañaría durante todo el trayecto.

En el camino rumbo al hotel, Pamela y Cristina parloteaban sin parar, intercambiando historias y chistes, mientras Andrea, perdida en sus pensamientos, repasaba los eventos de la noche. Recordaba haberse observado en el reflejo del cristal de su copa, sintiéndose desubicada, como si no perteneciera a ese mundo. La música, los ritmos desconocidos, y las altas sillas del bar la hacían sentirse diminuta, insignificante, envuelta en un ambiente que le era ajeno, muy lejos de la seguridad de su hogar.

De repente, un chico se acercó y le ofreció una bebida. Andrea, con su habitual risa nerviosa, dudó por un momento y luego se negó con una sonrisa tímida. El chico no insistió y se retiró. Pero la escena quedó grabada en su mente, repitiéndose una y otra vez. ¿Por qué había dicho que no? ¿Qué le impedía relajarse y disfrutar del momento como lo hacían sus amigas? En su imaginación, se veía aceptando la bebida, con Pamela y Cristina animándola, tal vez incluso riendo con ellas, sintiéndose parte del grupo.

—¡Vamos, Andrea! Relájate, es solo una bebida—, la animaba Pamela, dándole una palmada en el hombro.

Andrea se imaginaba finalmente tomando un pequeño sorbo, sintiendo el alcohol quemar su garganta. Cerraba los ojos, respirando profundamente, intentando conectarse con el entorno, pero su mente no dejaba de regresar al presente haciéndose la misma pregunta: ¿Por qué dije que no?

—Ya déjalo flaquita. Deja de atormentarte—Dijo Cristina.—Mañana aparecerá uno mejor.

—¿Cómo el policía del aeropuerto, güerita?— Agregó Pamela soltando una carcajada.

Abrazadas y riendo, las tres amigas continuaron su paseo por las calles solitarias del pueblo. Cuando finalmente llegaron al hotel, el cansancio y el alcohol hicieron su efecto. Sin preocuparse por la apariencia, simplemente se desplomaron donde pudieron, felices, borrachas, victoriosas, cada una con sus propios pensamientos. Andrea, en particular, se sintió empoderada por un momento, aunque aún luchaba con la sensación de desconexión. La noche las abrazaba con su manto de tranquilidad mientras dormían plácidamente, sabiendo que al día siguiente todo volvería a su curso normal, o al menos, eso esperaban.


III.               
Lavando juntas

Era viernes por la mañana, día de lavar. Pamela y Andrea recogían agua del pozo junto a la cabaña; ese pequeño infierno en medio de la nada, dentro del terreno de una mina. El sol de mediodía castigaba sus rostros mientras tallaban las sábanas percudidas.

Pamela fregaba una sábana en el tallador. Con la mirada perdida continuaba lavando en silencio, hasta que una mancha en la sábana llamó su atención. Era una mancha seca de sangre sobre una zona, por lo demás, desgastada. La sangre, incrustada en la tela, parecía un recordatorio imborrable de las cicatrices que el tiempo no había logrado eliminar de su memoria. Pamela tomó el jabón y comenzó a frotar con una determinación que rayaba en la desesperación. Sus manos se movían frenéticamente marcando los músculos de sus antebrazos y espalda. La espuma se apilaba sobre el tallador desbordándose en cada movimiento enérgico, como si en su intento por limpiar la mancha pudiera también limpiar los recuerdos que la atormentaban.

Siguió tallando con fuerza, tanto que la espuma perdió su blancura y se tiñó de rosa, entintada por los nudillos sangrantes de aquella mujer que luchaba inútilmente por blanquear su alma. La mancha de sangre, sin embargo, se resistía a desaparecer, como un eco persistente de su dolor. Fue entonces que sintió la mano de Andrea sobre su hombro, un toque suave pero firme que la sacó de su trance. Andrea, con una voz baja y calmada, le dijo: —Está bien. Estoy bien. —

Pamela se detuvo, pero su mente siguió divagando, sumergiéndose en el oscuro recuerdo de su primera noche en la cabaña. Era un recuerdo nublado, fragmentado, pero cada detalle estaba grabado en su mente como una pesadilla recurrente. Solo recordaba haber despertado desnuda en un cuarto extraño. Aun mareada, y desubicada, podía sentir un sabor metálico en la boca, un sabor que le recordó al óxido, y un dolor sordo en el cuerpo. Acostada en la cama, comenzó a palpar a su alrededor intentando ubicarse en la oscuridad. Sus dedos recorrieron el colchón mullido tanteando entre las sábanas empapadas, buscando alguna señal que le dijera dónde estaba.

A su izquierda, escuchó un respiro que la hizo retroceder. Su corazón comenzó a latir más rápido, un instinto primitivo de alerta se encendió en su pecho. Alguien más estaba en la cama. «Tal vez Andrea», pensó, aferrándose a la esperanza de que no estuviera sola. Estiró su brazo con cuidado hasta sentir el calor de aquel cuerpo junto a ella. Pero cuando sus dedos alcanzaron la piel, una piel áspera y desconocida, el cuerpo se giró repentinamente, tomándola de la muñeca con una mano que no pertenecía a ninguna mujer.

«No es Andrea», se dijo, mientras su respiración se desbocaba y el pánico comenzaba a apoderarse de ella. Intentó alejarse, pero aquella mano grande, tosca y peluda la sujetó firmemente, impidiéndole moverse. Pamela luchó, tironeando de su brazo, pero la fuerza de su captor era superior. —¿Despertaste? — dijo una voz ronca, profunda, una voz que parecía provenir de las sombras mismas, enchinándole la piel. Esa voz de ultratumba generó en ella un golpe de adrenalina, un impulso de supervivencia que le permitió zafarse de la mano que la apresaba. Sin pensarlo dos veces, saltó fuera de la cama y corrió hacia la luz bajo la puerta, su único punto de referencia en la oscuridad.

Abrió la puerta de un tirón y bajó corriendo por las escaleras, aun mareada y desnuda, hasta llegar a una estancia pobremente iluminada por un par de viejas lámparas de aceite. Ahí se detuvo por un instante, solo para encontrarse con la expresión morbosa de cinco hombres que la miraban cómodamente sentados, como actores y espectadores en un macabro teatro interactivo. En una esquina, la pequeña Andrea yacía acostada, claramente drogada, un cuerpo inerte que contrastaba con la energía frenética de Pamela.

Sin pensarlo, Pamela corrió hacia la salida, huyendo por el yermo, sintiendo el suelo rocoso y las espinas de los matorrales lastimando sus pies descalzos en cada zancada. Pero no se detuvo. A medida que corría, su mente comenzaba a aclararse, sus pensamientos se volvían más nítidos, la adrenalina despejaba la niebla de las drogas que la mantenían adormecida. Nadie la detuvo. A pesar de que la habían visto salir, tal vez simplemente no les importaba. Pero en ese momento, Pamela sintió una emoción floreciendo en su alma: una chispa de libertad, una posibilidad, aunque remota, de escapar de ese infierno.

Pamela continuó corriendo por el yermo, sus pies tropezando con las piedras afiladas que se esparcían por el suelo seco. Cada zancada era una mezcla de dolor y determinación, mientras las espinas de los matorrales rasgaban su piel y dejaban marcas sangrantes en su cuerpo. El viento seco azotaba su rostro, pero no tenía tiempo para sentir el ardor; su única preocupación era alejarse lo más posible, escapar del horror que había dejado atrás.

El terreno se volvía cada vez más áspero y desolado, pero Pamela continuó en su huida. La oscuridad de la noche sin luna envolvía completamente el paisaje, haciendo que los contornos del yermo, iluminados por las luces de la cabaña, se difuminaran en una nebulosa de sombras. El cansancio y el dolor estaban empezando a hacer mella en ella, pero la desesperación le daba una energía casi sobrenatural para continuar la huida.


IV.               
Contemplando

Finalmente, después de lo que parecieron horas, Pamela llegó a una barranca abrupta, un precipicio que cortaba su camino y se extendía hacia un abismo oscuro. El borde de la barranca se extendía frente a ella, un obstáculo insuperable que parecía burlarse de su esfuerzo. No había forma de cruzarlo, ni de seguir adelante. Agotada y desesperada, Pamela se desplomó sobre el suelo, respirando pesadamente mientras el frío de la madrugada comenzaba a asentarse.

Cuando el primer rayo de luz del amanecer tocó el horizonte, el cansancio de la noche se hizo más evidente. Pamela sabía que su tiempo se estaba agotando. La luz del día trajo consigo la implacable realidad de su situación. Desde la distancia, pudo escuchar el sonido de motores y gritos. Pronto, una serie de luces brillantes se acercaron, reflejando los destellos de la mañana en las sombras alargadas de los hombres que venían en su búsqueda. No tenía dónde esconderse, y el pánico creció en su pecho como un animal salvaje.

Pronto, los hombres la encontraron. La captura fue rápida y brutal. La violencia de la que había tratado de escapar la atrapó de nuevo, arrastrándola de vuelta a la cabaña. Pamela, aún con el cuerpo temblando por el esfuerzo, fue arrastrada hacia el interior mientras su mente giraba en un torbellino de desesperanza.

Al llegar a la cabaña, la escena que se desplegó ante ella era un recordatorio cruel de su impotencia. En el centro del cuarto, Andrea estaba atada a una silla, su rostro pálido y lleno de dolor. Los hombres, con sus miradas frías y deshumanizadas, se habían reunido para presenciar el castigo que se avecinaba.

Pamela, obligada a mirar, sintió que el suelo se desmoronaba bajo sus pies. El hombre corpulento con grandes manos tomó un cuchillo afilado y se acercó a Andrea. La visión era un horror que Pamela no podía procesar: el cuchillo cortando la carne de Andrea, el grito desgarrador de su amiga, el dolor reflejado en sus ojos. Cada segundo se estiraba en una eternidad, un tormento sin fin mientras Andrea lloraba, su dedo siendo amputado en un acto de crueldad que Pamela sentía como una cuchillada en su propio corazón.

—Esto es para que no vuelvas a intentar escapar—, dijo Manotas con voz fría y calculadora, mientras Pamela caía de rodillas, cubierta de lágrimas y desesperación. El castigo de Andrea era un mensaje claro, un recordatorio brutal de que no había escapatoria, de que cada intento de libertad tendría un precio muy alto.

Pamela, exhausta y rota, fue devuelta a su lugar con un sentimiento de derrota aplastante. La idea de escapar, de huir a la libertad, ahora parecía tan lejana y casi inalcanzable como el horizonte distante que había intentado cruzar. Las imágenes de Andrea sufriendo, sangrando sobre las sábanas y la sensación de la barranca insuperable, se grabaron en su mente como cicatrices marcando su alma. No volvería a permitir que sucediera, no volvería a dejar atrás a Andrea. Sin importar lo que pasara, no descansaría hasta que ambas lograran escapar juntas de aquella cabaña.


V.               
La Muerte.

Al día siguiente en el hotel, Pamela se despertó antes que el sol saliera, impulsada por su rutina de entrenamiento y el deseo de aprovechar al máximo su escapada. Con movimientos suaves y cuidadosos para no despertar a sus amigas, se calzó sus tenis deportivos y salió de la habitación, con la brisa fresca de la mañana acariciando su rostro. Al llegar a la planta baja del hotel, ajustó el cronómetro de su reloj con precisión y se puso en marcha hacia la playa.

Su ritmo de carrera era firme y constante, reflejando su excelente condición física. Cada paso en la arena era medido, con el sonido de sus tenis sobre la superficie blanda como una melodía que acompañaba el murmullo del mar. Cuando el reloj indicó el final de su sesión, se detuvo para recuperar el aliento. Mientras contemplaba el paisaje frente a ella, las olas rompían suavemente en la orilla y las aves blancas danzaban en la arena, evitando el agua con movimientos ligeros.

Pamela consideró la idea de nadar en el mar para refrescarse, pero el pudor le hizo reconsiderar. Aunque las aguas cálidas del Pacífico la llamaban, el pensamiento de estar sin traje de baño frente a los pescadores la hizo dudar.

«¿Quién se va a fijar?» pensó para sí misma, intentando calmar la incomodidad. «Nadie me conoce aquí».

Imaginó la escena en su mente: ella corriendo hacia el mar, despojándose con elegancia de su ropa para finalmente sumergirse en el agua, pero decidió dejarlo para otro día.

—Será para otro momento —suspiró, mientras ajustaba nuevamente su reloj y comenzaba a regresar al hotel, su postura erguida y su andar decidido.

Al llegar al edificio del hotel, la escena contrastaba drásticamente con la calma de esa mañana. Una ambulancia estaba rodeada por un grupo de turistas y empleados del hotel, creando un murmullo de curiosidad que bloqueaba la entrada al elevador. Pamela se abrió paso entre la multitud. Al final, entre la aglomeración, vio a Andrea llorando con desesperación.

—¿Qué pasó? —preguntó Pamela, su voz apenas escondiendo la creciente preocupación.

Andrea, con lágrimas en los ojos y el rostro deshecho, se volvió hacia Pamela y la abrazó con una intensidad que reflejaba su angustia. Sollozando, dijo:

—No pude hacer nada, te juro que no pude hacer nada... Cuando intenté despertarla, no respondía.

—¿A quién, Andrea? ¿A quién te refieres? —Preguntó Pamela con una mezcla de miedo y ansiedad, aunque sabía en el fondo de quién se trataba.

—A Cristina... ¡Cristina, está muerta! —respondió Andrea, con su voz rota por el dolor.

—Cálmate, ¿qué estás diciendo? —Pamela intentó tranquilizarla, aunque sentía que la angustia la envolvía.

—El doctor del hotel dijo que se había ahogado con su propio vómito mientras dormía... Yo no me di cuenta. No sé cuándo ocurrió, ni cómo...

—Mírame, Andrea. Mírame —dijo Pamela, con un tono firme pero suave, intentando reconfortar a su amiga—. Cristina estaba tomando fuertes medicamentos para el dolor de su prótesis. No pensé que lo que tomamos ayer pudiera afectarla de esta manera... No te sientas culpable. No es tu culpa.

Mientras el peso de la tragedia se asentaba sobre ellas, Pamela intentó calmar a Andrea, tratando de mantener la compostura. La alegría de la escapada se desvanecía, dejando solo el dolor y la confusión en su lugar.

El día avanzaba con una sombra de tristeza que parecía envolver a la ciudad. Pamela y Andrea, aún aturdidas por la tragedia, decidieron ir al hospital a donde habían llevado a Cristina. El hospital, ubicado a las afueras del pueblo, tenía un aire sombrío que se hacía más palpable conforme se acercaban al edificio. Las paredes grises y las ventanas empañadas transmitían una sensación de desolación.

Una vez dentro, se dirigieron hacia la morgue, guiadas por el personal del hospital que las llevó por pasillos largos y fríos. La luz artificial de las lámparas fluorescentes creaba un ambiente aún más lúgubre, y el eco de sus pasos resonaba en los corredores vacíos. Pamela y Andrea se mantenían en silencio, sus corazones pesados con el dolor de la pérdida.

Al llegar a la entrada de la morgue, se dieron cuenta de que el sótano estaba más allá de una puerta de acero que parecía guardar secretos oscuros. Sin embargo, antes de que pudieran entrar, el ambiente cambió abruptamente. Un par de figuras enmascaradas y vestidas con ropa oscura aparecieron de repente.

Pamela y Andrea apenas tuvieron tiempo de reaccionar antes de ser rodeadas. La confusión y el pánico se apoderaron de ellas mientras los desconocidos las empujaban hacia un pasillo lateral. Las luces intermitentes de las viejas lámparas fluorescentes creaban un juego de destellos que distorsionaba las formas y el sonido de pasos apresurados se mezclaba con el zumbido de las balastras, que aumentaban la sensación de intranquilidad.

Pamela intentó gritar, pero una mano firme cubrió su boca, sofocando el sonido. Andrea, igual de aterrorizada, fue arrastrada junto a ella. Las dos mujeres se miraron con ojos llenos de miedo; las máscaras de sus agresores impedían ver más allá de sus sombras.

Finalmente, llegaron a una puerta que se abrió con un chirrido metálico. Las figuras las empujaron dentro de una sala sin ventanas, donde el aire estaba cargado de un olor a desinfectante y metal. Pamela y Andrea, ahora completamente desorientadas, se dieron cuenta de que estaban atrapadas en un lugar que no podían reconocer y el pánico se apoderó de ellas mientras la realidad de su situación comenzaba a hundirse.


VI.               
En la mina

Las mujeres continuaron lavando las sábanas detrás de la cabaña hasta que un estruendo retumbó en el aire, proveniente de la mina. El suelo tembló con tal violencia que el agua en el balde formó pequeñas olas que siguieron rebotando hasta calmarse.

Una nube de polvo se levantó en el horizonte, oscureciendo el cielo. Pamela y Andrea permanecieron inmóviles, paralizadas por el impacto del sonido. De la nube emergió un vehículo destartalado, una vieja camioneta que avanzaba a gran velocidad hacia ellas. Dentro, se vislumbraba un joven con el rostro cubierto de tanta tierra, que envuelto en sombras parecía absorber la luz misma. El motor rugía, acompañado por el claxon que sonaba con una persistencia casi inquietante, rompiendo el silencio sepulcral que había caído sobre el valle.

Pamela, Andrea y el agresor observaban en un silencio absoluto, como si el tiempo se hubiera detenido por completo. El paisaje parecía congelado ante el estruendo, sin viento, sin pájaros, solo el sordo rugido del motor y el constante claxon de la camioneta que se acercaba cada vez más.

Desde la ventana abierta, el muchacho, con la cabeza fuera del vehículo, gritó con voz áspera, cargada de urgencia: —¡La mina se ha derrumbado! ¡Tráelas! ¡Sube a las mujeres! Ya, vamos. ¡Rápido!

La camioneta frenó bruscamente frente a ellos, levantando una densa nube de polvo que se disipó lentamente, revelando la identidad del joven que salía del vehículo. Era Miguel, el hijo del líder del grupo, un jovencito alto, delgado, de ojos castaños y una mirada tierna que resaltaba entre la suciedad que cubría su rostro.

Pamela, aún aferrada a una sábana mojada, sintió las manos fuertes del agresor agarrándola por el brazo. Sin palabras, la empujó junto con Andrea hacia el vehículo. Ambas mujeres, descalzas y temblorosas, fueron lanzadas dentro de la camioneta que, sacudida por el terreno irregular, avanzó velozmente de regreso a la mina. El desierto se extendía árido y hostil a su alrededor, mientras el vehículo daba de tumbos y el polvo se levantaba a su paso.

Cuando llegaron a la entrada de la mina, se encontraron frente al padre de Miguel, un hombre de baja estatura y apariencia áspera que encajaba a la perfección con el entorno hostil del yermo, que parecía casi una extensión de su propia alma.

—¡Necesitamos que bajen por el tiro de ventilación! —ordenó con voz autoritaria. —¡Tienen que llegar al tercer nivel y asegurarse de prender la bomba! ¿Me oyeron? 

Pamela miraba confundida, sin entender a qué se refería. Su mente estaba nublada por el miedo y el desconcierto.

—Tú, —dijo señalando a Andrea con un gesto brusco —baja y asegúrate de que los extractores estén encendidos. La palanca roja al lado de las cajas amarillas debe estar hacia arriba.

Andrea, igualmente aterrorizada, no comprendía las instrucciones. Nunca había estado en una mina y mucho menos sabia su funcionamiento. Una bofetada en el rostro la sacó de su trance, propinada por el agresor que retrocedió para dar paso a Miguel. 

—Hay hombres atrapados en la mina —explicó Miguel con voz pausada y tensa. —El elevador colapsó, y no sabemos si están vivos o muertos. Si la bomba de agua del nivel 3 no funciona, los niveles 4 y 5 se inundarán en unas horas. Solo podemos acceder por el tiro de ventilación, que es muy angosto. Solo ustedes pueden entrar a rescatarlos.

En ese momento Miguel bajó la mirada y vio en el suelo un pequeño elefante, dibujado en el polvo frente a los pies de Andrea. Sin inmutarse, caminó sobre él mientras le entregaba una linterna a cada una. Las condujo hacia el tiro de ventilación donde Manotas había montado una polea improvisada; de la cuerda colgaba una pequeña caja de madera, que pendía precariamente sobre el vacío. Andrea descendió primero, Pamela la siguió, encaramada en la caja de madera que se balanceaba por el tiro hasta el nivel tres. Bajaron lentamente hacia la oscuridad mientras escuchaban el eco de sus propios temores resonando en cada movimiento.


VII.               
El oro fácil

Mientras las mujeres bajaban a la mina, Miguel recordaba con tristeza el día que su padre las había llevado a la cabaña.

Aquel día, Miguel se encontraba detrás de la cabaña, oculto en la penumbra, cuando escuchó un nuevo arrebato de su padre. El estruendo de su voz retumbaba en el aire, como un trueno, mientras gritaba furiosamente a dos trabajadores que, hartos de las condiciones, habían decidido renunciar. Para Miguel, aquella escena tenía un magnetismo oscuro que lo mantenía clavado en su sitio. Le era imposible entender cómo aquel hombre, de baja estatura y constitución menuda, podía albergar tanto odio y coraje en su interior. Era como si cada centímetro de su cuerpo fuera un receptáculo de ira acumulada, lista para desbordarse en cualquier momento.

Ese día, sin embargo, algo había cambiado. Los demonios que su padre había mantenido en su interior, bajo control apenas perceptible, se desbocaron completamente. Cada palabra que salía de su boca era una maldición envenenada, un reclamo hiriente que intentaba desgarrar el orgullo de aquellos trabajadores que, sin mirar atrás, se alejaban con la dignidad intacta. Miguel observó con una mezcla de miedo y fascinación cómo su padre, en su furia descontrolada, parecía empequeñecer aún más, mientras sus gritos se hacían eco entre las rocas y matorrales que rodeaban la cabaña.

Al final, cuando la tormenta de palabras y amenazas se disipó, solo quedó su padre, Manotas, y cuatro hombres más, mirando el suelo con expresión de cansancio y resignación. El silencio que siguió era denso, pesado, como una losa que caía sobre los hombros de todos los presentes. Miguel supo entonces que algo irreversible había ocurrido, que aquella explosión de furia había dejado una marca imborrable, una cicatriz que ni el paso del tiempo podría sanar.

Habían llegado a la cabaña a finales de junio, justo al final de la temporada de lluvias. El aire aún cargaba la humedad pesada de los días pasados, y el suelo, saturado, salpicaba bajo sus pies en cada paso. La idea de ir allí no había surgido de la nada; fue en una cantina mugrienta, bajo la luz amarillenta de una bombilla parpadeante, donde el padre de Miguel escuchó un rumor que no podía dejar pasar. Según se decía entre sorbos de alcohol barato, una mina había sido cerrada por las copiosas lluvias, dejando atrás en uno de sus niveles inundados algunos kilos de oro, olvidados en la prisa por abandonar las instalaciones. La compañía minera, consciente de los peligros, había decidido suspender operaciones hasta septiembre, cuando el verano infernal hubiera cedido su lugar y las lluvias se hubieran disipado.

Pero el padre de Miguel vio en esta pausa una oportunidad. Sabía que tenía dos meses, un margen escaso pero posible, para colarse ilegalmente en la mina, vaciarla del agua estancada y apoderarse del botín antes de que la compañía regresara. El plan era tan ambicioso como desesperado, pero él estaba decidido a aprovechar la situación.

Sin embargo, pasadas las lluvias, la realidad no tardó en interponerse. Las condiciones eran mucho más duras de lo que cualquiera hubiera imaginado. El yermo que rodeaba la cabaña era una extensión interminable de tierra seca y agrietada, un desierto abrasador que no ofrecía ni sombra ni alivio. Los trabajadores, quienes al principio habían sido tentados por la promesa de oro, comenzaron a desertar, uno tras otro, incapaces de soportar el calor sofocante y la soledad opresiva del lugar. Sin electricidad ni entretenimiento, las peleas y discusiones eran frecuentes entre los hombres.

La desesperación del padre de Miguel creció con cada partida al igual que su ira que se convertía en una fuerza incontrolable. El oro, tan cerca y a la vez tan inalcanzable, lo estaba consumiendo. Fue en uno de esos arrebatos de furia ciega que decidió resolver su problema. En un acto de locura que incluso Miguel apenas podía comprender, su padre fue a la playa más cercana y secuestró a dos mujeres, llevándolas de regreso a la cabaña como si fueran poco más que herramientas para su plan. Así, con la promesa del botín, licor y un par de cuerpos jóvenes para entretenerlos, el padre de Miguel apaciguaría a los mineros. Al llegar, las encerró en una de las habitaciones, como prisioneras de una guerra que no comprendían y en la que pronto se tendrían que enlistar.

Miguel, al ver a las mujeres confinadas en la cabaña, sintió un nudo apretarse en su estómago. No estaba de acuerdo con lo que su padre había hecho, pero la sensación de impotencia lo paralizaba. Había crecido bajo la sombra de ese hombre, tan lleno de odio y ambición, y ahora se encontraba atrapado entre la lealtad filial y su propia conciencia. Cada día que pasaba en esa cabaña, con las mujeres cautivas y su padre planeando el asalto a la mina, se sentía más aislado, más consumido por la culpa y el temor de lo que podría suceder. El oro que una vez había sido el símbolo de una vida mejor, ahora se transformaba en el epicentro de una pesadilla de la que Miguel no veía cómo escapar.

Una noche, el silencio en la cabaña era tan profundo que parecía envolverlo todo. Miguel subió las escaleras con pasos cautelosos, llevando en sus manos una bandeja con la cena para las mujeres. La oscuridad del pasillo lo hacía sentir como si estuviera avanzando a través de una sombra más densa que la noche misma, cada crujido del suelo bajo sus pies resonaba como un eco en su mente inquieta. Al abrir la puerta del cuarto donde las mujeres estaban confinadas, la luz tenue de una lámpara apenas iluminaba sus rostros cansados, pero fue la mirada de Andrea, la más joven de las dos, la que capturó la atención de Miguel.

Andrea, con su voz suave, le pidió que se acercara. Sus ojos, aún brillantes a pesar de todo lo que habían pasado, lo buscaron con una intensidad que Miguel no pudo ignorar. Cuando ella tomó su mano, Miguel sintió un temblor recorrer su cuerpo, un temblor que no venía solo del miedo, sino de la conexión humana que no había sentido en mucho tiempo. Titubeante, sin saber exactamente por qué, aceptó escuchar lo que Andrea tenía que decir.

—Imagina un pequeño elefante. —comenzó Andrea, susurrando como si estuviera contando un secreto que el viento no debía llevarse —Un pequeño elefante recién nacido en un circo, el cual es atado a una estaca clavada firmemente en el suelo. Con todas sus fuerzas, el elefantito tira y tira, pero la estaca no se mueve ni un centímetro. Día tras día, intenta liberarse, pero la estaca es demasiado fuerte para él. Agotado y frustrado, al final se rinde.

Miguel escuchaba con atención, perdido en la imagen que Andrea estaba tejiendo con sus palabras. Podía casi ver al pequeño elefante, luchando contra esa soga implacable, sintiendo en su propia piel la desesperanza de un ser atrapado por circunstancias más grandes que él.

—El elefantito crece, —continuó Andrea, su voz ahora un poco más firme, —y se convierte en un elefante enorme y poderoso, capaz de arrancar árboles de raíz. Sin embargo, cuando mira hacia la estaca, aún siente el recuerdo de su impotencia infantil. Cree que sigue siendo tan pequeño y débil como antes. A pesar de tener la fuerza suficiente para romper la cadena y la estaca con facilidad, nunca lo intenta.

Andrea hizo una pausa, buscando en los ojos de Miguel alguna señal de que comprendía la profundidad de la historia. Miguel, con el corazón acelerado, sentía que cada palabra se clavaba en su mente como un recordatorio de su propia vida, de su propia prisión invisible.

—Porque en su mente, —prosiguió Andrea, —la idea de que no puede liberarse está tan arraigada que se convierte en una verdad absoluta. La experiencia de su infancia ha limitado sus creencias y sus posibilidades. — Andrea apretó un poco más la mano de Miguel y, con una mezcla de compasión y determinación, concluyó: —Miguel, tú eres ese elefante. Puedes liberarnos, huir con nosotras y ser libre.

El silencio que siguió fue tan profundo que parecía que el tiempo se había detenido. Miguel se quedó inmóvil, con la mirada fija en Andrea, sintiendo como si su mundo entero estuviera desmoronándose y reconfigurándose al mismo tiempo. Las palabras de Andrea eran un espejo que reflejaba sus propios miedos, sus propias cadenas invisibles que lo mantenían atado a esa vida, a ese lugar, a su padre. Pero también eran una llamada, una invitación a romper esas ataduras, a descubrir la fuerza que siempre había tenido pero que nunca se había atrevido a usar.

En ese momento, Miguel sintió un destello de algo que no había sentido en mucho tiempo: esperanza. Tal vez, solo tal vez, Andrea tenía razón. Tal vez, era más fuerte de lo que siempre había creído. Y en esa pequeña habitación, con las dos mujeres que dependían de él, Miguel comenzó a vislumbrar la posibilidad de una vida diferente, una vida donde no estuviera encadenado a la sombra de su padre.

VIII.               
Bajo el eco oscuro.

Pamela continuó bajando hasta alcanzar a Andrea en el tercer nivel. Ahí, la oscuridad de la mina era rasgada por la débil luz del exterior que entraba, rebotando en las paredes del tiro.

Ya juntas, con la tensión marcando cada uno de sus movimientos, avanzaron. La oscuridad envolvía cada rincón, rota apenas por el resplandor de sus linternas que brillaban en la negrura. A medida que se adentraban, los gritos de los mineros atrapados resonaban en las paredes, sus ecos reverberando como fantasmas en el laberinto subterráneo. El sonido desgarrador de voces pidiendo ayuda les recordaba la urgencia de su misión.

Caminaron por el estrecho pasillo, el aire pesado y húmedo se aferraba a sus pulmones como una promesa de ahogo. A cada paso, el suelo bajo sus pies parecía volverse más inestable, y el olor a tierra mojada impregnaba sus sentidos, advirtiéndoles del peligro inminente. Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, llegaron a la sala de máquinas donde se encontraban la bomba de agua y los extractores. Andrea, temblorosa pero determinada, encendió el interruptor mientras Pamela vigilaba, su linterna enfocada en el equipo, como si con la luz pudiera asegurar que funcionara.

El ronroneo de los motores rompió el silencio de la mina, pero el alivio duró poco. Decididas a escapar, las dos mujeres continuaron su camino, adentrándose más en la mina. Sin embargo, pronto el camino fue bloqueado por escombros del derrumbe, una pared de rocas y tierra que les cerraba el paso. No había forma de avanzar más. Los gritos de los mineros, ahora más cercanos, se mezclaban con el sonido de sus propios corazones latiendo con fuerza.

Regresaron al tiro de ventilación, solo para descubrir que la cuerda ya no estaba. Miraron hacia arriba con desesperación, sus gritos resonando en el pozo como ecos en un vacío. Nadie respondió. La oscuridad que las rodeaba parecía absorber sus voces, y el silencio que las envolvía se volvió casi tangible.

Atrapadas en ese espacio reducido, Pamela y Andrea se dieron cuenta de que su misión estaba cumplida, pero la salida parecía cada vez más distante. El riesgo de inundación, aunque temporalmente controlado, no era el único peligro que enfrentaban. El verdadero desafío ahora era encontrar la manera de salir con vida de ese lugar que parecía un cementerio esperando a reclamar más víctimas.

Las horas se arrastraron lentamente mientras la oscuridad se hacía más profunda y los gritos de los mineros menguaban. Las baterías de sus lámparas comenzaron a agotarse, proyectando sombras tenues que danzaban en las paredes de la mina. El aire se volvía cada vez más denso, cargado de una pesadez asfixiante que parecía presionar contra sus pechos.

Andrea, temblando de frío y miedo, se volvió hacia Pamela con una mirada desesperada. —Nos han abandonado —dijo con voz quebrada, —nos dejaron aquí para morir.

Pamela sacudió la cabeza con determinación. —No puede ser— respondió con voz firme, aunque el miedo estaba grabado en sus ojos. —Si quisieran matarnos, lo habrían hecho antes. Nos necesitan para salvarlos. — A Andrea no le convencían del todo sus argumentos.

La tarde avanzaba y el último rayo de sol comenzó a desaparecer. Justo cuando la oscuridad parecía a punto de tragarlas por completo, una tenue luz apareció en lo alto del tiro de la mina. Las dos mujeres se aferraron a la esperanza renovada, creyendo que Miguel había venido a rescatarlas. La emoción de ser liberadas avivó brevemente sus corazones cansados.

Cuando finalmente emergieron del tiro, el alivio que sentían se desvaneció rápidamente al encontrarse no solo con Miguel, sino también con Manotas y el padre de Miguel. La expectativa de libertad se transformó en una inquietud creciente al escuchar las voces tensas de los hombres.

—¡Entiende, pendejo! No podemos conseguir la maquinaria para rescatar a esos hombres sin que nos chinguen —dijo el padre de Miguel con tono grave y preocupado, dirigiéndose a Manotas.

—No quiero dejarlos morir ahogados— agregó Manotas con voz áspera.

—Ya es muy tarde. ¡Ya están muertos!

Pamela y Andrea se miraron con creciente terror mientras los hombres discutían, su esperanza de rescate se había esfumado. Tras unos minutos, los hombres finalmente las llevaron de regreso a la cabaña. Una vez dentro, las encerraron en el cuarto, dejándolas asustadas y temblorosas.

Desde su encierro, las dos mujeres podían escuchar los gritos furiosos de Manotas y el padre de Miguel, las palabras cargadas de frustración y desesperación. El padre de Miguel insistía en la imposibilidad de rescatar a los hombres atrapados sin arriesgarse a enfrentar a la ley. Manotas, en cambio, se mostraba decidido a hacer lo que fuera necesario para rescatarlos, porque no se resignaba a perder el botín. Miguel lo había convencido de sacar a las mujeres de la mina para utilizarlas nuevamente en el rescate de los hombres. Pero los argumentos del padre de Miguel sembraban la duda en él.

El sonido de los gritos y los ocasionales puñetazos sobre la mesa aumentaban la angustia que envolvía a las dos. El tiempo se deslizaba lentamente, sus esperanzas de salvación se desmoronaban mientras se enfrentaban a un futuro incierto y aterrador.


IX.               
Espera intranquila

Después de un tiempo, entrada la madrugada, los gritos cesaron y la noche se extendió como un manto de desolación sobre las dos mujeres. El tiempo se arrastraba lentamente, y la ausencia del ultraje diario intensificaba su ansiedad, una ansiedad que se alimentaba del silencio ominoso que parecía presagiar la muerte. No había gritos, ni susurros, ni el chirrido de los grillos que solían llenar la noche. Solo el crujido ocasional de los nudillos de Pamela, que se retorcían en la desesperación, rompía el abrumador silencio.

El ambiente en el cuarto era opresivo, cargado de una sensación de fatalidad inminente. La oscuridad parecía engullir cada rincón, y el aire estaba impregnado de un pesimismo tan denso que casi se podía tocar. Fue en medio de esta quietud sepulcral cuando se escucharon unos pasos que resonaron de manera siniestra en el pasillo. La puerta se abrió con un chirrido metálico, y en el suelo apareció, como si de un cruel acto de burla se tratara, una ración de lentejas, su contenido frío y poco apetitoso.

Andrea, consumida por el hambre, no pudo contenerse y se lanzó hacia la comida con una desesperación casi animal, suponiendo que Miguel, como cada noche, les había llevado los alimentos. Pamela, con un grito desgarrador, trató de detenerla, jalándola por la ropa en un intento inútil de evitar lo que intuía que era un trago amargo más en su calvario. La figura sombría que las atormentaba apareció en el umbral de la puerta: Manotas, el hombre corpulento y brutal, que se erguía como una sombra siniestra que parecía absorber toda la luz del entorno.

Aquel hombre, al ver la condición de las mujeres, entendió que cualquiera de ellas podía delatarlo y enviarlo a la cárcel. La idea de ir a prisión nuevamente generó en él un ataque de ira que recorrió su cuerpo. Sin mediar palabra, Manotas tomó a Andrea del rostro con una fuerza brutal, sus dedos ásperos y amenazantes apretaron la piel de la joven antes de lanzarla violentamente contra la pared de la habitación. El impacto resonó en el cuarto, un sonido sordo que evocaba dolor y desesperanza. Pamela, apenas logrando incorporarse, vio con horror cómo las grandes manos de Manotas se cerraban alrededor de su cuello, oprimiendo su tráquea con una presión implacable.

El dolor fue inmediato e intenso, Pamela sintió cómo su aire se escapaba mientras los dedos peludos del agresor apretaban cada vez más. Sus manos se movían frenéticamente, golpeando y arañando, intentando liberarse, pero los esfuerzos eran en vano. Cada intento fallido de soltarse solo aumentaba su desesperación.

Andrea, tambaleándose y con el rostro enrojecido, se lanzó al ataque, golpeando a Manotas en la espalda con una furia ciega. Sin embargo, el agresor desvió su atención con desdén y, con un solo movimiento, agarró la cabellera de Andrea y la arrojó a un rincón, donde se desplomó, herida y temblando. 

Pamela sentía cómo la conciencia se le escapaba lentamente, sus movimientos se volvían cada vez más débiles y erráticos. Sus ojos reflejaban el terror de una res atrapada en el matadero, esperando con resignación el momento en el que el miedo y el dolor culminarían tras su último aliento. Cada respiración se hacía más difícil, cada latido más débil, mientras el abrazo mortal de Manotas se convertía en su única realidad, aplastando cualquier atisbo de esperanza que pudiera haber quedado.

La oscuridad envolvía el cuarto como una tumba, y el destino de Pamela y Andrea parecía sellado en ese cruel rincón del horror.

Los ruidos de la brutalidad que se desataba en el cuarto no tardaron en atraer la atención de Miguel y su padre, quienes subieron a la habitación con pasos apresurados, alertados por los ecos de la violencia. Miguel irrumpió en el cuarto con un grito desesperado, su rostro contorsionado por la preocupación y la rabia. Sin dudarlo, se abalanzó sobre Manotas, aferrándose a su cuello en un intento frenético por detener la brutalidad que se desplegaba ante sus ojos.

Manotas, sorprendido y furioso, se sacudió violentamente, su cuerpo se tensó bajo el peso de Miguel. Con una fuerza descomunal, el agresor soltó a Pamela y agarró a Miguel, que aún lo apretaba alrededor del cuello, y con un rugido de rabia, lo lanzó por la ventana con una fuerza brutal. El grito de Miguel se fue apagando al atravesar el aire, hasta golpear el suelo con su cuerpo, inerte, ya sin vida. El padre de Miguel corrió a la ventana, asomándose atónito para ver a su hijo tendido en el suelo, con la vida extinguida de un solo golpe.

Pamela, casi sin aliento y el corazón palpitante, observó con ojos vidriosos mientras Manotas volvía a concentrar su brutal atención en ella. Entre el dolor y la angustia, su mirada se encontró con la de Andrea, que estaba en el otro lado del cuarto, paralizada por el horror. Pamela, con un esfuerzo final, entre muecas de dolor y angustia, le dirigió a Andrea una mirada silenciosa que le indicaba que debía escapar. Ella comprendió que tenía que encontrar una forma de salir antes de que fuera demasiado tarde.

Pero antes de que Andrea pudiera reaccionar, Manotas volvió a atacar a Pamela por la espalda, apretando con una fuerza inhumana su cuello. El aire se volvía cada vez más denso y escaso para ella, mientras la asfixia la envolvía en su mortal abrazo. Cada intento de resistir se convertía en un esfuerzo fútil, con su visión desvaneciéndose lentamente.

Finalmente, el último aliento de Pamela se extinguió en un suspiro tembloroso. Sus ojos, llenos de terror y resignación, se cerraron lentamente, y su cuerpo se relajó en la opresión final de Manotas. Cuando el padre de Miguel, aún atónito y perturbado, volvió la mirada hacia el cuarto, Andrea ya no estaba allí. Había desaparecido, dejando solo un rastro de sangre en su huida en medio del caos que se había desatado.

El silencio que siguió a la muerte de Pamela era profundo y sepulcral, roto solo por el crujido ocasional de la madera de la vieja cabaña. Los dos hombres, ahora enfrentados a una nueva realidad, se quedaron inmóviles, las sombras del cuarto eran sus únicas compañeras mientras intentaban comprender la magnitud de lo que había ocurrido y decidir qué hacer a continuación.


X.               
En una noche sin luna

Andrea, con las manos temblorosas pero decidida, subió a la camioneta estacionada cerca de la cabaña. La cabina estaba fría y desordenada, con papeles y objetos personales esparcidos por doquier y con un hedor a cigarro insoportable. Encendió las luces iluminando la escena con una intensidad cegadora. A lo lejos, los gritos frenéticos del padre de Miguel llegaron a sus oídos, cargados de una furia amarga y desesperada. —¡Malnacida, perra infeliz! — bramaba el hombre lleno de odio.

Andrea, ignorando las amenazas y el caos que la rodeaba, giró la llave que había tomado de la mesa. El motor rugió con fuerza, un sonido brutal que rompió el silencio opresivo del lugar. La camioneta, ahora viva con el estruendo del motor, avanzó con gran potencia. El vehículo se lanzó a toda velocidad, sus ruedas patinando en la arena mientras se dirigía hacia el camino de terracería. Pero el escape no duró mucho; en un giro violento, la camioneta chocó con un poste de la cerca con un estruendo ensordecedor. La colisión hizo que el impacto resonara a lo largo del valle, y la camioneta se detuvo de golpe con el motor aun encendido.

El padre de Miguel y Manotas, al escuchar el choque, corrieron hacia la camioneta. Al llegar, se encontraron con una escena desoladora: el vehículo estaba vacío, el motor seguía encendido, y una piedra estaba atorada en el acelerador, manteniendo la camioneta en marcha. Una mezcla de ira y confusión se reflejaba en sus rostros mientras revisaban alrededor del vehículo, buscando frenéticamente a Andrea, pero no había rastro de ella. La camioneta, ahora un monumento al caos y la desesperación, se mantenía como un testimonio del engaño, con el sonido del motor todavía resonando en el aire frío de la noche.

A lo lejos, Andrea se distinguía como una sombra que se movía hacia la cabaña. Su figura, débil y tambaleante, se fundía con la oscuridad del yermo mientras Manotas, aún enérgico por la furia desatada, se lanzaba en su persecución. La cabaña, apenas visible en la noche negra, parecía una tumba abandonada en medio del desierto. Andrea entró con rapidez, su respiración agitada y su mente saturada de pánico.

Manotas se acercaba, su pesadez retumbaba en cada paso mientras su sombra se proyectaba sobre el yermo. El padre de Miguel, desde la distancia, observaba con desesperación cómo Andrea entraba y se preparaba para el enfrentamiento; su mirada estaba fija en la ventana del viejo refugio, y a través del cristal, pudo ver a Andrea tomar una de las lámparas de aceite que había encontrado en el interior. La chica se escondió detrás de la puerta, el temblor de sus manos traicionando el miedo que sentía.

El padre de Miguel gritó con todas sus fuerzas, tratando de alertar a Manotas: —¡Detente! ¡No entres! — Pero su grito se perdió en la noche, incapaz de atravesar el velo de furia que envolvía a Manotas. El agresor, empecinado en su objetivo, no hizo caso y entró en la cabaña con el arrebato de un hombre desquiciado, su presencia era como un huracán arrasador.

Apenas cruzó el umbral, Andrea, en un acto de valentía frenética, lanzó la lámpara de aceite con una precisión mortal. La lámpara encendida surcó la habitación, iluminando por un instante el rostro sorprendido de Manotas, quien esperaba que capturar a la pequeña Andrea fuera una tarea fácil. El impacto de la lámpara contra su pecho lo empapó en combustible, y en un instante, estalló en llamas con un grito de dolor.

Andrea, en medio del caos, aprovechó la oportunidad. Con un rugido de furia contenida, agarró una pala cercana y la descargó sobre Manotas con todas sus fuerzas. Cada impacto era un grito de venganza, un intento por liberar su alma de la opresión de su captor y de años de frustración acumulada desde su niñez. Agitada, Andrea se detuvo por un instante y sintió cómo si algo se rompiera en su pecho, liberando una energía que recorrió todo su cuerpo. La cuerda que la había mantenido atada a la estaca de su infancia se había roto, desatando en ella un poder que había estado oculto tras el miedo a actuar. Ahora, todo se veía claro y las posibilidades se abrían ante su mente.

Manotas cayó al suelo, su cuerpo envuelto en llamas y convulsionando encendió algunos papeles y cajas que le rodeaban. El fuego avivó, alcanzando los muebles de la cabaña, llenando de humo la habitación por completo.

El padre de Miguel llegó corriendo a la cabaña, que ahora ardía en un brillante y voraz espectáculo. Las llamas danzaban en un festín de destrucción, iluminando el desierto y proyectando sombras macabras en el paisaje. El hombre buscó frenéticamente a Andrea entre las llamas y el humo, llamando su nombre con ira y desconcierto. Pero la chica había desaparecido, posiblemente consumida por el fuego.

Mientras las llamas devoraban la cabaña, el padre de Miguel se desmoronó, su figura se hundió en una desolación que era tan infinita como el desierto que lo rodeaba. La cabaña, una vez su refugio, ahora era solo un pálido reflejo de sus sueños rotos y sus pérdidas inmensas. El fuego, como una bestia voraz, siguió consumiendo la estructura hasta que las llamas se extinguieron lentamente, dejando solo ruinas humeantes y cenizas.

En el silencio que siguió, el padre de Miguel permaneció allí, el dolor y la desesperación llenando el vacío dejado por la destrucción. La noche volvió a envolver el yermo en su manto oscuro, llevando con ella las últimas huellas de una tragedia que había reclamado todo por lo que alguna vez había trabajado. Con un semblante endurecido por la pena, caminó hacia el cuerpo sin vida de su hijo, levantándolo con una mezcla de ternura y rabia. Lo cargó hasta la camioneta, con cada paso sintiendo el peso insoportable de la culpa y el fracaso. Colocó a Miguel en el asiento trasero, como si aún estuviera protegiéndolo, y luego se dirigió hacia el volante. Sin mirar atrás, dejó la cabaña en cenizas y a los mineros atrapados en la mina derrumbada, abandonándolos a su suerte. A medida que el vehículo se alejaba, su mente intentaba, sin éxito, desprenderse de la odisea que había terminado en tragedia, mientras el paisaje desolado se tragaba los restos de sus sueños.


XI.               
La vida o la muerte.

“Cuando Dios te da lo que pides, el diablo te ofrece lo que deseas”

Una vez que Andrea se aseguró de que la camioneta del padre de Miguel se desvanecía en la distancia, salió de su escondite. Con el cuerpo aún tembloroso por la adrenalina y el agotamiento, se echó a andar penosamente por el mismo camino que la había visto llegar a aquel infierno. El yermo, ahora envuelto en la fría penumbra de la noche, parecía susurrar sus secretos, mientras ella avanzaba, cada paso un recordatorio de la vida que había dejado atrás y del futuro lleno de esperanza que la aguardaba en el pueblo cercano.

Andrea continuó su marcha, tambaleándose y avanzando con dificultad bajo el ardor del sol, durante un par de días. La deshidratación y el agotamiento estaban a punto de vencerla cuando, finalmente, su suerte cambió. En el horizonte, se vislumbraba una camioneta que se acercaba lentamente. Al borde del colapso, Andrea alzó la vista, esperando que el destino le ofreciera una oportunidad de escape. La camioneta se detuvo y un anciano y su esposa, con la amabilidad y la bondad reflejadas en sus rostros, la ayudaron a subir al vehículo. La pareja, con un espíritu generoso, la llevó al pueblo y la condujo al hospital más cercano.

En el trayecto, ya habiendo bebido agua y con la paz de haber sido rescatada, cayó en un profundo sueño, arrullada por el movimiento de la camioneta y el susurro del motor.

Andrea fue llevada apresuradamente por la entrada de urgencias. Como era domingo, el ambiente en el hospital estaba más tranquilo, y el doctor de guardia se encargó de atenderla. Sus heridas fueron limpiadas y tratadas, le administraron suero para reponer los líquidos que había perdido, y luego solicitaron una radiografía para examinar mejor su mano, a la que le habían cortado el dedo.

El doctor, con un tono tranquilo, le indicó que caminara por el pasillo, que avanzara hasta topar y luego girara a la izquierda. Le explicó que la sala de rayos X estaría a unos metros, pero le advirtió que tal vez tendría que esperar un poco, ya que el radiólogo de guardia a veces salía a la tienda a comprar algo, pero no debería tardar.

Andrea comenzó a caminar lentamente, siguiendo las indicaciones del doctor. Mientras avanzaba por el pasillo, giró a la izquierda como le habían indicado. Pero con cada paso, una sensación extraña comenzó a apoderarse de ella. El entorno desolado le resultaba inquietantemente familiar: las luces en el techo, el frío de las paredes, el olor a desinfectante. Un nudo de angustia se formó en su estómago.

De repente, la realidad cayó sobre ella como un balde de agua fría. El hospital al que había sido llevada no era otro que el mismo lugar donde había sido secuestrada. La esperanza que sintió al llegar se transformó en un horror paralizante. Con un grito ahogado y su corazón latiendo desbocado, Andrea dio vuelta y comenzó a correr torpemente, desesperada por escapar de aquel lugar que ahora se sentía como una trampa mortal.

En la esquina del pasillo, su carrera frenética fue bruscamente interrumpida cuando tropezó y cayó al suelo, golpeándose fuertemente en la cabeza. Aturdida, levantó la vista, y lo que vio hizo que el miedo se congelara en su pecho: alguien le había puesto el pie. Al voltear, sus ojos se encontraron con una figura conocida. Era el conserje del hospital, pero detrás de su uniforme, Andrea reconoció al padre de Miguel. Sus ojos, llenos de fría determinación, fueron lo último que vio antes de que la oscuridad la envolviera.

Sin decir una palabra, el padre de Miguel la levantó y la acomodó en una silla de ruedas. Con movimientos rápidos y precisos, la trasladó por los corredores del hospital, la dirección era clara: la morgue. Andrea, aún débil y aturdida por la deshidratación y la caída, no pudo gritar para pedir auxilio. La angustia y la impotencia se reflejaban en sus ojos mientras el padre de Miguel la empujaba hacia el elevador.

En el interior del elevador, Andrea notó una cámara de seguridad en una esquina del techo. Con un esfuerzo supremo, estiró su pie y presionó el botón de emergencia. El elevador se detuvo abruptamente, y una voz masculina a través del altavoz preguntó si todo estaba bien. La voz del padre de Miguel contestó con una calma inquietante: —Solo llevo a tu amiga la flaquita a dar una vuelta. Dice que te manda saludos.

—Sí, la recuerdo bien, — respondió el guardia a través del altavoz con una indiferencia escalofriante. —Dile que todas las noches pienso en ella.

Una oleada de terror recorrió el cuerpo de Andrea al escuchar esas palabras. El elevador reanudó su descenso, y cuando las puertas se abrieron, Andrea fue conducida a la morgue. El frío del lugar y el peso de su desesperación se hicieron más intensos cuando el padre de Miguel, despojado de toda humanidad, la golpeó en la nuca, dejándola inconsciente.

Andrea despertó sobresaltada. Estaba en la morgue, y la realidad de su situación era aún más horrible de lo que había imaginado. El padre de Miguel, con una calma macabra, le dijo que iba a acompañar a su amiga, cuyas cenizas yacían dentro de una bolsa negra en un rincón de la habitación. Andrea, con lágrimas en los ojos, se bajó de la silla de ruedas y se arrojó hasta la bolsa que contenía los restos de Cristina, llorando y gimiendo. El padre de Miguel vio con desprecio el dolor que le causaba la muerte de su amiga. Andrea abrazó la bolsa y la abrió temblorosa. Ahí estaban las cenizas y pedazos de huesos calcinados de Cristina.

En un instante, el dolor y la rabia se transformaron en un grito desgarrador. Andrea tomó la prótesis de cadera de su amiga, que estaba dentro de la bolsa, y con un movimiento frenético, se giró y golpeó al padre de Miguel en la cara. El hombre cayó al suelo, desconcertado y adolorido. Andrea, consumida por una ola de furia salvaje, continuó golpeándolo con la prótesis, sin detenerse, hasta que la resistencia de su captor se desvaneció en su último aliento.

Finalmente, exhausta, Andrea dejó caer la prótesis junto al cuerpo sin vida y se irguió, tambaleándose. Su brazo derecho continuaba temblando con movimientos erráticos, mientras sus pies se arrastraban a cada paso dejando atrás algunas huellas de sangre.  Caminó por el pasillo hacia el elevador, el eco de sus pasos resonaba en la soledad del lugar. En su mente, una disyuntiva cruel se desplegaba: la libertad estaba al alcance, subiendo por las escaleras hacia el mundo exterior, o podía continuar su búsqueda de venganza enfrentando al guardia del hospital que, por su desprecio y complicidad, había sido parte del horror que vivió.

La decisión era abrumadora, una elección entre escapar del lugar que había sido testigo de tanta tragedia o vengar a sus amigas. Después de hacer una pausa y respirar profundamente, Andrea, con el corazón latiendo fuerte en su pecho y el cuerpo aun temblando por la adrenalina, caminó hacia su destino atrapada entre la furia y la esperanza.

EL FIN


Las letras solo son garabatos sin la interpretación del lector.

Si la novela te ha dejado una impresión o una emoción que sigue resonando, me encantaría conocer tu opinión.

Gracias por tu tiempo y por sumergirte en este relato. ¡Espero que hayas disfrutado la travesía tanto como yo disfruté escribirla!

Enrique Kullick


Acerca del libro:

Esta novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes descritos son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas vivas o muertas, así como con hechos reales, es pura coincidencia.
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